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 LA RELAJACIÓN 
MORAL EN LA IGLE-
SIA,  1 Corintios 5:1-6:20 
 
A. El caso de inmoralidad en la iglesia 
(parte 1): Cómo tratar a un hermano pe-
cador en la iglesia, 1 Corintios 5:1-5 
 
Panorámica general de la división: Pro-
blemas de la iglesia: 1 Cor. 5 y 1 Cor. 6 
lidian con cuatro problemas morales que 
había en la iglesia de Corintio. Había una 
complacencia y relajación graves en la igle-
sia con respeto a la moralidad. 
 
1.  El caso de inmoralidad en la iglesia 
(parte 1): Cómo tratar a un hermano peca-
dor en la iglesia, 1 Corintios 5:1-5. 
 
2. El caso de inmoralidad en la iglesia 
(parte 2): Lo que la iglesia debe hacer para 
tratar la inmoralidad dentro de ella 1 Corin-
tios 5:6-13. 
 
3. El caso de litigio, 1 Corintios 6:1-8. 
 
4. El caso contra el carácter injusto, 1 Co-
rintios 6:9-11. 
 
5.  El caso contra la complacencia del cuer-
po humano, 1 Corintios 6:12-20. 
 
Introducción: Muchas iglesias tienen 
miembros que caen en el pecado de la in-

moralidad. ¿Qué debe hacer la iglesia 
cuando esto sucede? ¿Ignorarlo? ¿Orar 
por ello y esperar que Dios se ocupe del 
asunto? ¿O tomar medidas y hacer todo 
lo posible para restaurar al hermano a 
Cristo? 
 
     Este pasaje (1 Corintios 5:1-5) y el 
próximo (1 Corintios 5:6-13) manejan 
el tema sensible de la disciplina de la 
iglesia, un tema que es extremadamente 
necesario si la iglesia ha de mantener 
testimonio fuerte del Señor. 
 
• Estaba el pecado de la inmorali-
dad: Un caso de fornicación, del inces-
to público (v.1). 
 
• Estaba la actitud de la iglesia: Una 
autocomplacencia exagerada (v.2). 
 
• Estaba la disciplina del hermano 
infractor (vv.3-5). 

 
1. Pecado—Fornicación: Estaba el pe-
cado de la inmoralidad, un caso de 
fornicación, del incesto público.  (1 
Corintios 5:1)  
 
     Note que no hay palabra ni conjun-
ción que relacione este pasaje con 1 Cor. 
4. Pablo se adentra en el tema y de un 
modo abrupto comienza a manejar este 
problema de inmoralidad: “De cierto se 
oye que hay entre vosotros fornica-
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ción”. La idea es sorprendente, 
vergonzosa, despreciable, y asque-
rosa. ¡Imagínese! Un hijo que está 
viviendo con su madrastra, la es-
posa de su padre, y es de conoci-
miento público. Todo el mundo, 
tanto en la iglesia como en la co-
munidad, lo sabe. 
 
La palabra “tiene” demuestra al-
guna forma de relación permanen-
te. El hijo se había casado con ella 
o estaba viviendo con ella. 

 
El hijo era miembro de la iglesia. 
Observe que era un miembro pro-
minente que todos conocían; un 
miembro que era suficientemente 
fiel como para conocerse como 
miembro de la iglesia. Incluso hay 
cierto indicio de que era líder de la 
iglesia (1 Cor. 5:2,6). 
 
Los incrédulos del mundo (los 
gentiles) no aprueban ni aceptan 
el incesto. Puede que no lleven 
una vida pura y limpia, pero recha-
zan completamente el incesto co-
mo algo que en nada se acerca a 
una conducta aceptable. Por consi-
guiente, el testimonio de la iglesia 
se estaba arruinando de un modo 
trágico. 
 

Pensamiento Piense en el in-
cesto y el maltrato infantil que 
hay en las familias: Padre pe-
cando con hijo e hijo con hijo. 
¿Cuántos pertenecen a la igle-
sia? ¿Para cuántos de los que 
se sienten entre nosotros sema-
na tras semana es este mensa-
je? 
 
Romanos 1:27 (RVR)  
y de igual modo también los 
hombres, dejando el uso na-
tural de la mujer, se encen-
dieron en su lascivia unos con 
otros, cometiendo hechos 

vergonzosos hombres con 
hombres, y recibiendo en sí 
mismos la retribución debida 
a su extravío. 
 
1 Corintios 6:9 (RVR)  
¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? 
No erréis; ni los fornicarios, 
ni los idólatras, ni los adúlte-
ros, ni los afeminados, ni los 
que se echan con varones,  
 
1 Corintios 6:18 (RVR)  
Huid de la fornicación. Cual-
quier otro pecado que el 
hombre cometa, está fuera 
del cuerpo; más el que forni-
ca, contra su propio cuerpo 
peca.  
 
2 Corintios 12:21 (RVR)  
que cuando vuelva, me humi-
lle Dios entre vosotros, y qui-
zá tenga que llorar por mu-
chos de los que antes han pe-
cado, y no se han arrepentido 
de la inmundicia y fornica-
ción y lascivia que han come-
tido. 
 
Gálatas 5:19-21 (RVR)  
 Y manifiestas son las obras 
de la carne, que son: adulte-
rio, fornicación, inmundicia, 
lascivia,  idolatría, hechicerí-
as, enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, 
herejías, envidias, homici-
dios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas; 
acerca de las cuales os amo-
nesto, como ya os lo he dicho 
antes, que los que practican 
tales cosas no heredarán el 
reino de Dios.  
 
Efesios 4:19 (RVR)  
los cuales, después que per-
dieron toda sensibilidad, se 

entregaron a la lascivia para 
cometer con avidez toda clase 
de impureza.  
 
Efesios 5:3 (RVR)  
Pero fornicación y toda in-
mundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, 
como conviene a santos;  
 
1 Tesalonicenses 4:3 (RVR)  
 pues la voluntad de Dios es 
vuestra santificación; que os 
apartéis de fornicación;  
 
Judas 1:4, 7 (RVR)  
4 Porque algunos hombres 
han entrado encubiertamen-
te, los que desde antes habían 
sido destinados para esta 
condenación, hombres impí-
os, que convierten en liberti-
naje la gracia de nuestro 
Dios, y niegan a Dios el único 
soberano, y a nuestro Señor 
Jesucristo.  
 
7 como Sodoma y Gomorra y 
las ciudades vecinas, las cua-
les de la misma manera que 
aquéllos, habiendo fornicado 
e ido en pos de vicios contra 
naturaleza, fueron puestas 
por ejemplo, sufriendo el cas-
tigo del fuego eterno.  

 
2. Iglesia, problemas—
Disciplina de la iglesia: Es-
taba la actitud de la iglesia, 
una autocomplacencia ver-
gonzosa. (1 Corintios 5:2)  

     Note la palabra “envanecidos”. 
Al parecer la iglesia de Corinto 
estaba “envanecida” por dos ra-
zones. 

La iglesia se creía una iglesia 
fuerte y espiritual, la iglesia ben-
decida grandemente por Dios. 
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Este había sido el pecado mismo 
que Pablo estaba atacando en los 
primeros cuatro capítulos. Los cre-
yentes de la iglesia pensaban que 
ellos eran espirituales; se deleita-
ban en su engreimiento y orgullo 
como una iglesia supuestamente 
fuerte, pero no lo eran. Estaban 
permitiendo que existiera un peca-
do inmoral entre ellos. En lugar de 
estar envanecidos, debían estar la-
mentándose. La palabra 
“lamentado” (epenthesate) es la 
palabra usada para entristecerse y 
llorar por los muertos. Debían 
haber estado tan entristecidos que 
se habrían sentido movidos a una 
oración intensa. No necesitaban 
gloriarse en su supuesta espirituali-
dad y fuerza como iglesia; necesi-
tan llorar por el pecado que había 
entre ellos, rogándole a Dios que 
los ayudara y les restaurara al her-
mano caído o lo retirara a él y al 
pecado de su fraternidad por medio 
del amor y la corrección. 

La iglesia estaba “envanecida” 
por el hombre que era culpable del 
pecado de inmoralidad (vea la no-
ta—1 Cor. 5:6 para más discu-
sión). 

Pensamiento La iglesia no debe 
mostrarse indiferente al lidiar con 
el pecado y el mal. Esta es la idea 
central de este pasaje y de todas las 
Escrituras. Ninguna iglesia puede 
borrar el pecado completamente, 
porque no hay personas perfectas. 
Pero se debe manejar y corregir el 
pecado y el mal evidente y cuestio-
nable. Una actitud indiferente y no 
muy exigente hacia el pecado des-
truirá tanto la vida de las personas 
como a las iglesias. Prácticamente 
todas la sociedades tienen reglas 
que rigen a sus miembros, y las 
sociedades más respetadas y hon-
radas lidian con sus miembros 
cuando sus reglas de membresía se 

violan continuamente. La iglesia, 
por encima de todas las socieda-
des, ni debe ser indiferente ni poco 
exigente al lidiar con el pecado 
que daña la iglesia y las vidas, y 
que resulta claramente evidente 
para todos. (Vea Mateo 18:15-20 
para los pasos para corregir a los 
hermanos infractores. Jesús expli-
có en detalle lo que se debe hacer 
exactamente, y claramente se ve la 
sabiduría de lo que Él enseñó.) 
 

Mateo 18:15-17 (RVR)  
15 Por tanto, si tu hermano 
peca contra ti, vé y reprénde-
le estando tú y él solos; si te 
oyere, has ganado a tu her-
mano.  
16 Mas si no te oyere, toma 
aún contigo a uno o dos, para 
que en boca de dos o tres tes-
tigos conste toda palabra.  
17 Si no los oyere a ellos, dilo 
a la iglesia; y si no oyere a la 
iglesia, tenle por gentil y pu-
blicano. 
 
Lucas 17:1-3 (RVR)  
1 Dijo Jesús a sus discípulos: 
Imposible es que no vengan 
tropiezos; mas ¡ay de aquel 
por quien vienen!  
2 Mejor le fuera que se le ata-
se al cuello una piedra de 
molino y se le arrojase al 
mar, que hacer tropezar a 
uno de estos pequeñitos.  
3 Mirad por vosotros mismos. 
Si tu hermano pecare contra 
ti, repréndele; y si se arrepin-
tiere, perdónale.  
 
1 Timoteo 5:20 (RVR)  
A los que persisten en pecar, 
repréndelos delante de todos, 
para que los demás también 
teman.  
 
 

2 Timoteo 4:2 (RVR)  
que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera 
de tiempo; redarguye, re-
prende, exhorta con toda pa-
ciencia y doctrina.  
Tito 1:13 (RVR)  
13 Este testimonio es verdade-
ro; por tanto, repréndelos 
duramente, para que sean 
sanos en la fe,  
Tito 2:15 (RVR)  
15 Esto habla, y exhorta y re-
prende con toda autoridad. 
Nadie te menosprecie.  
Tito 3:10 (RVR)  
10 Al hombre que cause divi-
siones, después de una y otra 
amonestación deséchalo,  

 
3. (1 Corintios 5:3-5) Disciplina 
de la iglesia: Estaba la disciplina 
del hermano infractor. 
 
     Pablo estaba de viaje en una 
misión; por consiguiente no podía 
lidiar personalmente con el herma-
no infractor ni con la iglesia. Sin 
embargo, su espíritu se desbordaba 
de amor por la iglesia; era como si 
estuviera con ellos “en espíritu”. 
Por consiguiente, ya había juzgado 
el asunto. El había tomado una de-
cisión con respecto a lo que se de-
bía hacer, y era un asunto demasia-
do importante para dejarlo colgado 
hasta que él regresara.  
  
Se debían hacer tres cosas: 
1.  El hermano infractor debía ser 
disciplinado “en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo”. 

 
Note la palabra “nuestro”. Jesu-
cristo es nuestro Señor, mi Señor, 
el Señor de la iglesia, y el Señor 
del hermano infractor. 
Pablo dice…….. 

a.  Es tu Señor al que se hiere 
y lastima; es su nombre el que 
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se está dañando. 
b.  Es por tu Señor que se de-
be llevar a cabo esta discipli-
na. 
c.  Es nuestro Señor solamen-
te el que puede usar la disci-
plina para mover la conciencia 
del hermano pecador al arre-
pentimiento y buscar reconci-
liación con Dios. 

 
2.  El hermano infractor deber ser 
disciplinado por la iglesia es una 
reunión convocada especialmente. 
Al parecer esto es lo que se quiere 
decir con las palabras “reunidos 
vosotros”. 

a.  Nota: Pablo dice que se re-
unirá con ellos “en espíritu”. 
Su corazón y sus oraciones es-
tarían con ellos cuando mane-
jaran este asunto tan difícil. 
b.  Observe un elemento cru-
cial. A la iglesia se mandó a 
limpiarse antes de disciplinar 
al hermano infractor. (Vea el 
índice y las notas---1 Cor. 
5:6-13. Según se ha planteado, 
este es un elemento crítico y 
debe prestársele atención antes 
de llevar a cabo la disciplina.) 

 
3.  El hermano infractor deber ser 
disciplinado por medio del poder 
de nuestro Señor Jesucristo. 

 
Debía ser entregado a  
Satanás…………………. 

a.  Para destrucción de la car-
ne. 
b.  Para que su espíritu pudiera 
ser salvo en el día de nuestro 
Señor Jesucristo. 

 
Ahora bien, ¿Qué quiere decir 
esto? Hay dos interpretaciones 
principales de la disciplina. 
 

1)  La disciplina significati-
vo que el hombre debe ser 

excomulgado de la iglesia (1  
Corintios 5:2, 7, 13). La 
idea es que fuera de la igle-
sia, es decir, afuera en el 
mundo, impera el dominio 
de Satanás; mientras que 
dentro de la iglesia impera 
el dominio de Dios (Juan 
12:31; Juan 16:11; Hechos 
26:18; Efesios 2:12; Colo-
senses 1:13; 1 Juan 5:19). 
El hombre debe ser devuelto 
al mundo de Satanás al cual 
pertenece. Quizás una disci-
plina como esa lo humillaría 
y lo haría recobrar el juicio. 
Era una disciplina no solo 
para castigarlo, sino para 
traerlo a justicia. Es un jui-
cio que les retira a las perso-
nas sus privilegios cristianos 
con la esperanza de que la 
disciplina las mueva al arre-
pentimiento. 

 
2)  La disciplina significa 
algo más que excomulgar a 
una persona. Es la sujeción 
milagrosa de la persona al 
poder de Satanás. La carne 
debe ser entregada a la en-
fermedad y, si no hay arre-
pentimiento como resulta-
do, pues entonces a la 
muerte. Se ve que las con-
secuencias físicas son el 
resultado de los fracasos 
espirituales (vea la notas—
1 Corintios 11:27-30). En 
Hechos 5:1-11, Ananías y 
Safira constituyen ejemplos 
extremos. Se argumenta 
además que la simple ac-
ción de excomulgar no sur-
tiría el efecto de destruir la 
carne. 

 
     Debiera tenerse en 
cuenta que este castigo se 
ve como rehabilitación. La 

carne es destruida para que 
el espíritu pueda ser salvo. 
No hay dudas de que Pablo 
se refiere a “salvo” en toda 
la extensión de la palabra, 
porque él añade “en el día 
del Señor”. Pablo espera 
ver al infractor en el día del 
juicio final. Se usan tam-
bién las mismas palabras 
en el caso de Himeneo y 
Alejandro a quien Pablo 
entregó a Satanás para que 
aprendieran a no blasfemar 
(1 Timoteo 1:20). 

 
Es necesario que se es-

tudie este pasaje detenida-
mente, porque la iglesia 
necesita desesperadamente 
ejercer disciplina más de lo 
que se ejercía en el pasado 
a fin de fortalecer el testi-
monio del Señor.  

 
Note tres elementos más: 
• La disciplina real del hermano 

infractor se lleva a cabo en “el 
poder de nuestro Señor Jesu-
cristo”. Es el poder de Cristo 
el que ejecuta el juicio sobre la 
carne y sobre el espíritu. Ob-
serve lo siguiente, porque re-
sulta extremadamente impor-
tante. La iglesia hace todo 
cuanto puede: Tomen la deci-
sión de que debe lidiarse con el 
pecado del hermano y luego, 
con el corazón desgarrado y 
lleno de amor, hagan el pro-
nunciamiento de que debe 
abandonar la iglesia. Cualquier 
castigo físico y espiritual está 
en manos del Señor, no en las 
manos de la iglesia. 

 
• Nuestro señor mismo explicó 

en detalles los pasos reales que 
se deben seguir para lidiar con 
un hermano infractor, y la sabi-
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duría de su amor se ve clara-
mente en sus instrucciones. 
Toda iglesia debe hacer exacta-
mente lo que Él dijo, y si el 
hermano infractor aún se rehú-
sa a arrepentirse, entonces la 
iglesia debe tomar medidas. 
(Vea las notas—Mateo 18:15-
20. Las instrucciones del Se-
ñor deben estudiarse deteni-
damente con este pasaje.) 

 
• Al comparar los pasajes de las 

Escrituras, parece que Pablo 
quiso decir más que excomul-
gar. Las Escrituras enseñan 
definitivamente que hay un 
poder espiritual que inflige 
castigo sobre el pecado. Sin 
embargo, esto no debiera sor-
prendernos en nuestra época, 
porque la medicina moderna y 
la psicología nos cuentan que 
incluso la mala conducta causa 
el castigo físico, emocional, y 
mental.  

•  
1 Corintios 11:30-32 (RVR)  
30 Por lo cual hay muchos en-
fermos y debilitados entre 
vosotros, y muchos duermen.  
31 Si, pues, nos examinásemos 
a nosotros mismos, no sería-
mos juzgados;  
32 mas siendo juzgados, somos 
castigados por el Señor, para 
que no seamos condenados 
con el mundo.  
 
Juan 15:2 (RVR)  
Todo pámpano que en mí no 
lleva fruto, lo quitará; y todo 
aquel que lleva fruto, lo lim-
piará, para que lleve más 
fruto.  
 
Hechos 13:9-11 (RVR) 
(También vea Hechos 5:1-11) 
9 Entonces Saulo, que tam-
bién es Pablo, lleno del Espí-

ritu Santo, fijando en él los 
ojos,  
10 dijo: ¡Oh, lleno de todo en-
gaño y de toda maldad, hijo 
del diablo, enemigo de toda 
justicia! ¿No cesarás de tras-
tornar los caminos rectos del 
Señor?  
11 Ahora, pues, he aquí la ma-
no del Señor está contra ti, y 
serás ciego, y no verás el sol 
por algún tiempo. E inmedia-
tamente cayeron sobre él os-
curidad y tinieblas; y andan-
do alrededor, buscaba quien 
le condujese de la mano. 
 
1 Timoteo 1:20 (RVR)  
de los cuales son Himeneo y 
Alejandro, a quienes entre-
gué a Satanás para que 
aprendan a no blasfemar.  
 
Hebreos 12:5-11 (RVR)  
5 y habéis ya olvidado la ex-
hortación que como a hijos se 
os dirige, diciendo: Hijo mío, 
no menosprecies la disciplina 
del Señor, Ni desmayes cuan-
do eres reprendido por él;  
6 Porque el Señor al que ama, 
disciplina, Y azota a todo el 
que recibe por hijo.  
7 Si soportáis la disciplina, 
Dios os trata como a hijos; 
porque ¿qué hijo es aquel a 
quien el padre no disciplina?  
8 Pero si se os deja sin disci-
plina, de la cual todos han 
sido participantes, entonces 
sois bastardos, y no hijos.  
9 Por otra parte, tuvimos a 
nuestros padres terrenales 
que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no 
obedeceremos mucho mejor 
al Padre de los espíritus, y 
viviremos?  
10 Y aquéllos, ciertamente por 
pocos días nos disciplinaban 

como a ellos les parecía, pero 
éste para lo que nos es prove-
choso, para que participemos 
de su santidad.  
11 Es verdad que ninguna dis-
ciplina al presente parece ser 
causa de gozo, sino de triste-
za; pero después da fruto 
apacible de justicia a los que 
en ella han sido ejercitados. 
  
Apocalipsis 3:19 (RVR)  
Yo reprendo y castigo a todos 
los que amo; sé, pues, celoso, 
y arrepiéntete. 
 
Salmos 94:12 (RVR)  
Bienaventurado el hombre a 
quien tú, Jah, corriges, Y en 
tu ley lo instruyes,  
 
Proverbios 3:11-12 (RVR)  
11 No menosprecies, hijo mío, 
el castigo de Jehová, Ni te 
fatigues de su corrección;  
12 Porque Jehová al que ama 
castiga, Como el padre al 
hijo a quien quiere.  
 
Jeremías 10:24 (RVR)  
Castígame, oh Jehová, mas 
con juicio; no con tu furor, 
para que no me aniquiles.  
 

(Continuará la próxima semana) 


